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Nuestras fuerzas a nueve kilómetros de Zaragoza  

Ante su brioso empuje el enemigo retrocede

¡VIVA EL EJERCITO POPULAR, MIL VECES GLORIOSO!
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veíeranpsrtle Madrid, vence-, 
dores^n cieí$T5atalla¡s, forjados en la 
defensa heroica, sin precedentes, de 
la capital de la República, los del Ja- 
rama, Guadalajara y Brúñete, junto 
a otras unidades del Ejercito del Pue­
blo, avanzan por el Este a marchas 
forzadas, a paso de carga, recon­
quistando kilómetros de sagrada 
tierra española, hollada por la pezu­
ña sangrienta del fascismo extran­
jero.

Habíamos hasta ahora combatido 
—generalmente—cuando y donde el 
enemigo quería. En Brúñete primero 
y ahora en Aragón, la iniciativa es 
nuestra.

No se trata ya de pequeñas accio­
nes con unidades inseguras y man­
dos incapaces.

Es un Ejército potente el que 
ataca, con mandos seguros y compe­
tentes, con la enorme fuerza que le 
da la justeza de la causa que defien­
de, el material que utiliza y el ardor 
y entusiasmo que pone en el combate.

A pesar de los importantes objeti­
vos alcanzados, no son estos solos 
los que se persiguen en esta opera­
ción de gran envergadura.

Ahora las aguas del Ebro reflejan 
í'a los colores de la bandera republi­
cana. Aspiramos a que pronto esta 
e ize en la Cúpula de la Iglesia del
'ilar.

La voz ronca de nuestros cañones 
se extiende ya por toda Zaragoza, 
sembrando el terror en unos y anun­
ciando a otros que su liberación se 
acerca.

Nuestros heroicos soldados lu­
chan y vencen.

A Málaga y Bilbao contestó nues­
tro Ejército con Guadalajara y Brú­
ñete. A la ofensiva sobre Santander 
se contesta ahora con la nuestra so­
bre la capital de Aragón.

En todas ellas se muestra la cre­
ciente pujanza de nuestras armas.

*

El Ejército Popular está preparado 
y dispuesto para las acciones defini­
tivas y con el temple de los soldados 
y jefes que en Aragón se están cu­
briendo de gloria, la victoria es segu­
ra, la victoria es nuestra.

Al elogiar desde aquí a los com­
batientes del Este, saludamos emo­
cionados a los héroes de Santander, 
que oponen, llevándola hasta limites 
insospechados, una admirable resis-

tencia a las tropas invasoras de la 
Italia fascista; y al Gobierno del 
Frente Popular que con mano firme 
y pulso sereno, dirige hacia el triunfo 
el abnegado esfuerzo de nuestros lu­
chadores. >

El camino marcado, es uñ camino 
glorioso. Nuestra División que ha 
demostrado ya su capacidad comba­
tiva, debe seguirlo hasta el fin.

Hay que imitar— y superar si es 
posible — las gestas de los ejércitos 
del Este y del Centro.

No pueden existir lagunas en el 
Ejército Popular. En todos los secto- • 
res, en todos los frentes, no puede 
haber sino unidades que rivalicen en 
ardor combativo y entusiasmo.

Avancemos con paso firme; no 
es posible retroceder.

La causa de la Libertad y la Inde­
pendencia de nuestra Patria nos lo 
exige.

¡SO LDA DO S! EL CAMINO 
MARCADO POR LOS COMBA­
TIENTES DEL ESTE, E S  UN CA­
MINO GLORIOSO. Jl SEGUIDLO !í

JUAN ANTONIO TURIEL 

Comisario 41 División

Saludamos desde 

O FEN S IV A  al nuevo 
Comisario del X I X  
Cuerpo de Ejército.

Ayuntamiento de Madrid
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Disciplínale, camarada
Camaradas soldados: Estáis vi­

viendo una de las facetas más duras 
por las que ha pasado la guerra. En 
vosotros se ha depositado la máxima 
confianza y a vuestra moral incumbe 
revestiros de la máxima responsabi­
lidad, ya que el pueblo laborioso no 
duda sabréis poner el pendón de- 
nuestra República a la altura que se 
merece.

Recordad julio del 36 . Entonces, 
el pueblo trabajador, sin más armas 
que sus brazos, ni más defensa que 
sus pechos idealistas, da con sublime 
abnegación su vida, arrebatando al 
enemigo las plazas más importantes 
de España. ¡Magnífica hazaña sin la 
cual nuestra patria estaría convertida 
en una grandísima cárcel de esclavi- 
rud, tiranía y opresión!

Pero nadie ignora ya que la gue­
rra ha degenerado. Lo que surgió 
como una guerra civil, se ha conver- 
do en una guerra de invasión.

En todos los tiempos, en todas las 
edades, ha sido codiciado el suelo 
de España por sus riquezas naturales. 
Este fué el motivo de todas las gue­
rras que ha sufrido nuestra patria, y 
ahora se repite, con mayor intensi­
dad, este hecho histórico.

Nuestras minas, pródigas en ma­
terias primas son lo que necesitan 
los países imperialistas para prose­
guir su aventura bélica en otros pue­
blos, y el único medio de arrebatár­
noslas, han creído, (desgraciados!, en 
ésta guerra criminal que han desatado 
con la pasividad de algunos países 
democráticos.

Es una pena que la guerra no la 
ganáramos con las milicias de los 
primeros meses, pero la experencia 
demostró que, con aquella organiza­
ción donde todo, era confiado al 
heroísmo y arrojo que con tanta fre­
cuencia era derrochado por nuestros 
bravos milicianos, no podíamos lo­
grar la victoria.

El arrojo se estrellaba contra las 
potentes máquinas de guqrra que a él 
oponían nuestro enemigos. Era nece­
sario, pues, crear un Ejército que lle­
nara los vacíos que en el curso de la 
guerra habían sido observados, He 
aquí justificadísimo motivo de la 
transformación, llevada a cabo con 
singular acierto por nuestro Gobierno.

A un Ejército fuerte no se le ven­
ce sino con otro Ejército más fuerte.

A un Ejército disciplinado solo es 
posible vencerlo con otro más dis­
ciplinado.

Camarada soldado: El enemigo 
acecha. Disciplínate, sé digno de la

delicada misión que se te confía. El 
triunfo es nuestro—nadie lo duda ya 
—y con él podrás drsfrutar la satis­
facción de haber contribuido a su 
consecución además' de vivir una 
vida digna en una nueva España de 
prosperidad y bienestar.

V. UTRILLAS 
Miliciano de la Cultura

© HOGAR DEL
w i m m u u

Otro “Hogar S S

Nuestros combatientes que hora 
a hora y día a día se superan, políti­
ca y militarmente, ha sabido crear 
en estrecha y entusiasta colaboración, 
un Hogar del Combatiente en Torre- 
baja, ¡símbolo de nuestro Ejército 
que lucha y se educa! Para la reali­
zación de esta magnífica obra todos 
han colaborado, poniendo a contri­
bución sus conocimientos y férrea 
voluntad. El local ha sido técnica­
mente decorado, pudiendo decir que 
será uno de los Hogares que nos 
representan sus pinturas los momen­
tos más emocionantes de los soldados 
en su lucha contra el fascismo.

él sea para todos nosotros el suple­
mento del que dejamos cuando sali­
mos a pelear por la libertad y las 
universidades donde nos capacitemos 
para luego ser.más prácticos a nues­
tra madre España.

^ ir k - k ir k ir k ir k ir k

C U ID A D  LA S  A R M A S

Los camaradas encargados de los 
primeros trabajos de organización, 
han realizado una meritoria labor, 
actuando con gran inteligeritia y en­
tusiasmo, todos los camaradas de 
Torrebaja han contribuido, en la me­
dida de sus facultades, aportando su 
granito de arena, en un interés 
común.

Dentro de poco ya estarán total­
mente montadas las distintas seccio­
nes, deporte, biblioteca variada y 
eficaz, teatro, música, distracciones, 
las clases para analfabetos, etcétera.

Podemos afirmar que cuando se 
inaugure, será un día de satisfacción
para todos.

El Ejército Popular, cada momen­
to que pasa, marca más los caracte­
res de su grandeza histórica, y a la 
par que destroza a los invasores, 
enemigos de la cultura, la libertad, la 
civilización y el progreso, crea las 
fuentes donde se perfecciona y se 
educa política y militarmente, destro­
zando cada uno en sí mismo, las he­
rencias de la desplazada sociedad, 
apoyada en la incultura y el fanatis-

Camarada soldado: El fusil es 
tu mejor compañero. El te defiende 
contra tus adversarios* guarda tu 
vida y se la quita a los enemigos 
de la libertadad de nuestro Pueblo.

No tolera que nadie se acerque 
a las posiciones que defiendes ni 
de noche ni de día; te dá ánimos, 
fe ayuda. Con éi estas seguro; no 
te traiciona.

Por eso tienes que cuidarlo. 
Casi como a un niño. El solo no 
puede. Has de limpiarlo y en­
grasarlo.

Así estará más pronto dispues­
to a disparar.

Si tu no comieras ni bebieras, 
no podrías tenerte en pie.

Si el fusil está sucio y sin gra­
sa, que es su alimento, no puede 
cumplir su misión: DISPARAR.

- **************************  -kick

mo.

Gon este nuevo Hogar, se abren 
más las posibilidades de la educa­
ción del soldado; prestémosle todos 
nuestro apoyo y conseguiremos que

Cuando os sintáis can­
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Respeto a la propiedad 
del pequeño campesino
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En España a la vez que diaria­
mente se arrancan a las hordas homi­
cidas fascistas pedazos de nuestro 
suelo, sobre la marcha se van perfi­
lando cada vez más las característi­
cas fundamentales del nuevo Estado.

Nuestro Ejército, como muchas 
veces se ha dicho, no es un ejército 
militarista; es un Ejército. Popular, 
nacido y forjado con lo mejor de las 
entrañas juveniles de nuestra Patria.

Luchamos por asegurar la inde­
pendencia de España, y por forjar 
con nuestra victoria una nueva so­
ciedad de esíructnración justa y hu­
mana.

Es por esto por lo que nuestro 
Ejército, no puede tener los defectos 
del invasor; todo al contrario, nos­
otros luchamos por que se acabe el 
robo y la rapiña, la expoliación y el 
saqueo, por que para siempre en 
nuestro suelo, sean respetados los 
medios de vida de los humildes, y 
por que para estos se abra una nue­
va era de felicidad que jamás cono­
cieron.

Por medio de nuestro comporta­
miento, hemos de afianzar y robuste­
cer, la sagrada alianza con ios cam­
pesinos, debemos respetar su peque­
ña propiedad, y ayudarle incluso en 
sus tareas como ya se ha hecho en la 
época de la siega, impidiendo con 
nuestra acción inmediata el que se le 
pueda despojar, por algún camarada 
inconsciente de. los frutos de sus tie­
rras, demostrando por medio de 
nuestra actuación, que somos los más 
interesados defensores de sus tierras, 
que por ser de un pequeño propieta­
rio son las tierras del pueblo español 
que lucha y muere en las trincheras.

El campesino, ha conocido de to­
das las miserias, y siempre ha vivido 
sujeto al déspotico egoísmo del señor 
feudal, el terrateniente y el gran lati­
fundista, en todas épocas ha rendido 
el máximo esfuerzo sobre el terruño, 
y siempre ha sido esquilmado y roba­
do, viviendo por este motivo sujeto a 
la voluntad de cualquier cacique rural 
ep la mayor de las miserias.

Los soldados del Ejército Popular, 
inspirado en las más sanas doctrinas 
sociales, que luchamos pensando en 
un ya próximo día de felicidad y bien­
estar, estamos obligados a velar más 
que nadie, porque sean respetadas 
las tierras y los frutos de los pequeños 
propietarios.

Seamos nosotros los más grandes 
defensores de los campesinos, impon­

gamos una política de respeto a la 
pequeña propiedad campesina y ase­
guraremos la victoria. Quien esto no 
la haga, quien no sepa comprender 
el alto sentido de justicia que esto 
significa, y saquee los campos, mer­
mando con ello la capacidad de 
producción para la guerra, o no com­
prende lo que en sí es nuestra lucha 
o es un enemigodel pueblo.

Nada podríamos pretender, sino

fuera por esas legiones de campesi­
nos que desde que sale hasta que se 
pone el sol, trabajan amorosamente 
la tierra para proporcionarnos la «mu­
nición» más necesaria.

Luchemos fuertemente unidos a 
ellos como combatientes por la mis­
ma causa, y nuestra victoria, la vic­
toria de la razón sobre la fuerza no 
se hará de esperar, instaurando para 
siempre en nuestra patria un régimen 
de justicia y libertad, símbolo de la 
inteligencia y el trabajo.

M.CARRERES

/CULTURA MUERTA!
Diez y ocho millones y medio de 

alumnos asistiendo a clase. Tres mi­
llones y medio de nuevos escolares' 
Ochocientas cuatro mil escuelas de 
tipo elemental.

Así, de esa manera tan sencilla y 
con la fría elocuencia de los números, 
nos comunica la prensa cómo va a 
inaugurarse el curso escolar en una 
vasta nación.

Lina gran nación de tipo obrero, 
que tuvo una guerra civil, una inter­
vención extranjera y una guerra de 
independencia análogas a las que 
está sufriendo nuestro país. Una na­
ción que supo luchar y supo vencer 
para ofrendar a los ojos asombrados 
del mundo esos fabulosos guarismos. 
Un Estado que combate al mundo 
fascista con millones de letras, millo­
nes de ideas, millones de pensamien­
tos sublimes; que combate a la escla­
vitud con la Ciencia mientras el fas­
cismo trata de imponerla con sus 
armas; que lucha con el libro en la 
mano para imponer una paz tan que­
brantada por las gallardías de los 
paisfes imperialistas.

El fascismo sabe lo que puede es­
perar de la Cultura. Por eso la teme 
y la ha combatido siempre.

¿Quién no conoce la mentalidad 
de nuestro fascismo nacional?

Aquellos seguidores deGil Robles, 
de Primo de Rivera, de aquellos pon­
tífices de la política monárquica, se 
distinguieron por su cerrazón inte­
lectual.

Nadie tan capacitado, ni tan aptp 
ni con más derecho que ellos para 
asimilar una cultura y de ningún otio, 
mejor que de ellos, podía irradiar otra 
tan someramente aprendida ni tan 
falseadamente enseñada.

Cultura de hinchazón la que apren­
dieron. Cultura crasa la que adqui­
rieron entre los regodeos de sus di­
gestiones de sabrosos manjares. Cul­
tura inflada por > la opulencia o el 
bienestar. Cultura de estómagos har­
tos, de apetitos satisfechos,-sin aten­
ción, sin profundidad. Cultura media­
tizada por las creencias religiosas que 
sustentaban. Cultura pobre, sin espí­
ritu, incapaz de'crear una sola expre­

sión. Cultura de fraile la que nos 
enseñaron. ¡Cultura muerta!

Y aun esa cultura paupérrima- 
rnente aprendida y más pobremente 
enseñada, querían hacerla exclusiva 
de su clase. En su egoísmo, no sólo 
pretendieron ser los eternos gozado- 
res de los bienes terrenales, sudados 
por sus semejantes, si que también 
los únicos espíritus favorecidos por 
la enseñanza que había de convertir­
les en perpétuos dominadores de las 
piases humildes.

El proletariado español dióse 
cuenta de la desigualdad social, co­
rolario de la desigualdad cultural. 
Supo desprenderse del furioso indi­
vidualismo que inculcaron en su san­
gre las clases privilegiadas. Supo ser 
humano. Entró en un período de ab­
negación y sacrificio, y muy pronto, 
cuando haya vencido en su combate 
postrero, podrá decir a su mundo, al 
mundo del trabajador de toda la 
tierra: jLuché contra la cultura muer­
ta de nuestras, escasas escuelas! !Lu-

ché para que españa se viera sem­
brada de escuelas con vida! ¡Luché 
por la cultura integral que ha de re­
dimir a nuestros hijos de los estigmas 
de la vejación y de la explotación! 
¡Luché por una vida íntegra, equita­
tiva y justa de ja HUMANIDAD.

FELIPE IGUAL 
Miliciano de la CulturaAyuntamiento de Madrid
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Partiendo del supuesto de que 
todos los soldados antes de entrar en 
el cuartel han sido previamente reva­
cunados contra la viruela, incumbe 
tan sólo a la Sanidad castrense la 
práctica de la inmunización activa de 
los futuros combatientes contra la fie­
bre tifoidea. La vacunación contra el 
tifus, sin producir ninguna reacción 
dañina, confiere inmunidad por un 
tiempo entre ■ seis meses y un año, 
respectivamente; si se aplica inyec­
ciones, lo confiere durante un período 
de seis a ocho años.1*

Desde luego, queda inexcusable 
la obligación de nuestros soldados de 
contribuir activamente en todas las 
prácticas de saneamiento de sus pues­
tos y la obligación de los mandos de 
vigilar la limpieza, la alimentación, 
y, en especial,..el agua para beber.

Nuestro Consejo de Sanidad de 
Guerra ha editado unas consignas 
sanitarias que deberían ser cumplidas 
al pie de la letra. • r

Vacúnate contra la viruela y la 
fiebre tifoidea.

Bebe agua de los depósitos pre­
parados — agua controlada por los 
servicios sanitarios.

Quien no pueda hacerlo así, pue­
de añadir pastillas desinfectantes a la 
cantimplora. El agua infectada no 
debe olvidarse, en manera alguna, 
que produce todos los gérmenes de 
las enfermedades infecciosas.

Protege la comida de la acción de 
Ius moscas.

Los restos alimenticios y las ba­
suras debes quemarlos, y enterrarlos 
én un sitfo indicado especialmente 
por el jefe. Esto evitada existencia 
de moscas y ratas, conductoras de 
graves enfermedades.

No te ensucies en cualquier lugar; 
un pozo y una paletada de tierra son

1

suficientes para evitar muchos enfer­
mos. No olvides que la defecación de 
un solo hombre contagiado puede 
infectar a todo el campamento.

Una buena limpieza del cuerpo es 
una preocupación indispensable. To­
ma duchas cuando puedas y entrega 
la ropa a los lugares de desinfección. 
Los parásitos son enemigos peligro­
sos del combatiente. El soldado, al 
defenderse contra una enfermedad 
evitable, defiende también a sus 
campañeros.

El agua bebida n exceso es 
un enemigo del soldado

En el transcurso de la guerra van 
surgiendo problemas que aunque pa­
recen de poca importancia, en reali­
dad tiene una trascendencia grande.

Cuando empieza a avanzar la 
época, y cuando nos encontramos de 
lleno en ella, vemos que el agua se 
transforma en un enemigo del solda­
do. f

Ahora, la única preocupación que 
con respeto al agua debe tener el 
soldado, es acostumbrarse a“beber la 
menor cantidad posible de ella. S i no 
lo hace así, cuando las circunstancias 
exijan abstenerse de beber, resistirá 
con mayor dificultad las molestias de 
la sed.

Además de que el qúe se acos­
tumbra a beber poca agua resiste 
mucho mejor la sed cuando ésta se 
presenta; el beber demasiado de este 
líquido produce colitis y otros •-tras­
tornos en el intesiino y estómago 
que perturban la resistencia física de 
los combatientes.

En cualquier momento, conscien­
te de que debe conservar su salud 
para la causa que defiende, el 'solda­
do popular bebe la menor cantidad 
de agua posible.

Como sána medida de adaptación 
a circunstancias en que se pueda 
agravar la falta de agua, como preo­
cupación para evitar colitis, para im­
pedir por ejemplo, que a causa del ex­
ceso en esta bebida, estando sudando 
pueda producirse una congestión.

Por todos estos motivos, el solda­
do sobrio debe ser un 'ejemplo para 
sus compañeros,

★
El mejor medio profiláctico anti­

venèreo es el preservativo para el 
hombre; pero no es infalible. Además 
no preserva todas las partes que pue­
den ser contagiadas.

Quien no utilice ese medio deberá 
inmediatamente después de practica­
do el coito, efectuar las siguientes 
operaciones: 1 ,a Orinar. 2 .a Lavarse 
los órganos genitales cuidadosamente 
con agua caliente ( o fria ) y jabón, 
varias veces. 3 .a Secarsé con un pa­
ñuelo de bolsillo del propio interesa­
do; nunca con la toalla de la casa. 4a 
Friccionarse el pene cón alcohol o 
agua de .colonia, a ser posible; y 5 .d 
Unción de glande y prepucio con la 
pomada profiláctica (que puede ser 
recetada por cualquier médico), in­
troduciendo previamente en el meato 
una pequeña cantidad.

Si las circunstancias impiden 
practicar esta profilaxis en el mismo 
lugar del coito, no por ello debe aban­
donarse, sino que deberá practicar lo 
más pronto posible.

INSTITUTO ESPAÑOL DE 
SANIDAD Y PEDAGOGIA

Agradecemos desde estas columnas al 
camarada Administrador de "Vanguardia“, 
órgano del Comisariado General de Guerra,'
su interés puesto en prestarnos cuantas fa­
cilidades y  ayuda nos ha sido precisa en la 
adquisición de material para nuestro perió­
dico.

LA R E D A C C IO N
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R E S U M E N
La actividad guerrera en la última 

semana ha sido intensísima.
El enemigo que ante la violenta 

ofensiva nuestra hubo de cejar en su 
presión en el Norte, para acudir al 
frente Centro, ha atacado Santander 
con varias divisiones italianas y masa 
de artillería, aviación y tanques.

Se han vuelto a r̂epetir los- crimi­
nales bombardeos de pueblos inde­
fensos. El de Torrelavega únicamente 
se puede comparar al de Gi^ernica. 
Toneladas de bombas han sidojlanza­
das, quedando la población destruida.

A pesar de la inferioridad en que 
nuestras tropas se encontraban, debi­
do ello a las dificultades naturales 
para poder ser ayudados, por razones 
de todos conocidas; la resistencia ha 
sido heroica, contraatacando en diver­

sas ocasiones violentamente, causan­
do miles de bajas a! enemigo.

Gran parte de nuestras fuerzas se 
lia replegado a Asturias y el resto 
sigue luchando valientemente junto 
a Santander.

ESTE.—Apenas iniciada la gran 
ofensiva del Ejército Republicdho, la 
línea enemiga, fue rota entre Tardien- 
ta y Belchite en tres direcciones.

Se han ocupado los siguientes 
pueblos: Zuera, Pina, Mediana, Fuen­
tes de Ebro y Villamayor.

Los prisioneros hechos posan ya 
de dos mil.

Entre el abundantísimo material de 
guerra capturado, figuran 6  piezas de 
artillería, 20 ametralladoras y más 
de 1 . 5 0 0  fusiles.

Con la ocupación de Villamayor 
de Gallego, Zaragoza ha quedado 
bajo el fuego de la artillería republi­
cana.

Zaragoza, por su historia y situa­
ción estratégica es un objetivo tras­
cendental.

De ahí, la gran importancia de 
nuestra ofensiva por ese sector.

Por ello el enemigo concentrará 
sus mejores fuerzas y elementos para 
impedir su ocupación.

Conseguida esta, entraríamos en 
un período de rápido fin de la guerra 
con el triunfo de nuestra parte.

Sin ella esta se alargará; pero la 
Victoria no puede ser sino del Ejérci­
to Popular.

«

La «Gloriosa» l}a actuado intensa­
mente.

Con la precisión y valor que le 
son característicos, nuestros heroicos 
aviadores han bombardeado con éxito 
las posiciones enemigas y han derri­
bado cinco aparatos facciosos sobre 
Zaragoza.

Las alas republicanas han cubierto 
—como siempre— a nuestros bravos 
soldados.

Por el sector Norte del frente de 
Teruel, se ha realizado un importante 
avance', llegando nuestras fuerzas a 
los llanos de "Santa Eulalia, constitu­
yendo una seria amenazñ para las 
comunicacienes de Teruel con Zara­
goza.

XIX CUERPO DE EJERCITO.— 
También en nuestro sector se ha com­
batido duramente, teniendo en jaque 
al enemigo durante varios días, en

L

los que, salvo el ataque a nuestras 
posiciones de Villel, se ha limitado a 
defenderse.

Este último merece destacarse, por 
cuanto un número .reducidísimo de 
soldados nuestros rechazó a un ene­
migo 1 0  6 12  veces superior que .se 
lanzó al ataque, después de- una in­
tensísima preparación de artillería.

Todos los soldados permanecieron 
en sus puestos, pasando después al 
contraataque, destrozando dos com­
pañías y apoderándose de material 
de guerra.

Se han hecho notables avances 
recuperando varios kilómetros de te­
rreno y batiendo la carretera de Vi- 
llastar a Teruel y de Toril a Terriente.

Violentos combates se han desa­
rrollado también en el subsector Mina- 
Rubiales, llegando a lucharse en los 
mismas alambradas enemigas.

En todos ellos se ha demostrado 
la combatividad de nuestras fuerzas, 
presagio de próximas victorias.

* * * * *^ * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * *  * ***★ ★ ★ *★ ★ / * * * * * * * * ^ ** * * * * * * * * * * * * * * r* * * * * ¿* * * * * *  *★ *

En Aragón nuestro Ejército ha caldo como 
un alud sobre las lineas enemigas. Nada 
podrá detenerle hasta obtener la Victoria.- i r Ayuntamiento de Madrid
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LA R E S P O N S A B IL ID A D  E N  EL M A N D O
En el combate se ha de exigir y 

obtener la disciplina más rigurosa, 
el orden más perfecto y una _ gran 
cohesión. El jefe superior debe vigi­
lar que sus tropas no se escapen de 
la mano; los jefes y oficiales subordi­
nados han de.esforzarse en reunirse 
rápidamente al escalón a que perte­
nezcan una vez cumplida su misión, 
y si ello no fuese posible, ofrecerán 
su concurso a la autoridad más inme­
diata.

Al lado del hábil empleo de los 
medios tácticos de lucha* las fuerzas 
morales de los jefes y de la tropa, 
asi como la disciplina, constituyen 
los factores más importantes de la 
victoria.

El valor guerrero de la tropa se 
manifiesta por la voluntad inquebran- 
teble de cada soldado en obtener la 
victoria.

El orden disperso constituye la 
principal forma del combate de infan 
tería.

Solo se emplearán fracciones en 
orden cerrado para el asalto, y ex­
cepcionalmente para el fuego, cuando 
falte tiempo o espacio para pasar al 
orden abierto, o durante la noche, 
en casos de niebla densa, o para re­
chazar ataques inesperados de la ca­
ballería.

Queda terminantemente prohibido 
todo esquema o tipo especial de or­
den abierto.

La voluntad del jefe superior debe 
penetrar en todos sus subordinados; 
ello es el único'medio de obtener la 
concordancia de los esfuerzos duran­
te la lucha y de evitar la dispersión 
de las fuerzas.

Aun con fuerzas poco numerosas, 
se hace imposible siempre al jefe 
ejercer en todas parter por su presen­
cia, una influencia inmediata sobre la 
marcha de la acción.

Los comandantes de las diversas 
unidades, gozarán, por tanto, de ini­
ciativa para obrar y tomar resolucio­
nes bajo su RESPONSABILIDAD, 
siempre que sean conducentes al me­
jor desempeño de la misión que se 
les haya asignado y que esten de 
conformidad con los propósitos de 
sus jefes superiores. .

También, bajo.su responsabilidad, 
adoptarán para su tropa la formación 
más conviente, a la situación en que 
se encuentre.

Si bien es cualidad muy impor­
tante el amor a la responsabilidad, 
comprende mal esta quién la busque 
en la realización de proyectos perso-

nales.independientes de los1 propósi­
tos de sus Jefes, o quierf no se esfuer­
ce en ejecutar escrupulosamente las

órdenes recibidas, por pretender ha­
cerlas mejor en vez de obedecer. La 
iniciativa en las resoluciones, estará 
justificada cuando sé comprenda que 
el que ha dado la orden no estaba 
suficientemente orientado sobre la si­
tuación, o cuando los acontecimien­
tos lo hayan hecho caducar, y en to­
dos aquejlos casos en rué sea nece­
saria para conseguir mejor los pro­
pósitos del Jefe, pues que la iniciativa 
requiere que cada cual se esfuerce 
porque los propósitos del que manda 
tengan éxito y que Coopere inteligen­
temente  ̂para lograrlos.

O R G A N I Z A C I O N  D E F E N S I V A
La importancia de la organización defensiva cobra valor a medida que 

la guerra nos hace adquirir experiencia.
Se impone por necesidad de ahorro de vidas el sacrificio de la como­

didad a la conveniencia, Es necesario que por todos los medios el soldado 
se convenza, de que una vez realizado el asalto a unps posiciones, se debe 
crear el organismo defensivo más fuerte y adecuado. Pura ello no se puede 
esperar a que esto sea hecho por los Ingenieros y Obreros de la Fortificación, 
sino que el mismo soldado, ciándose cuenta de que cada palmo de su cuerpo 
que clava en la tierra, es una posibilidad menos de ser herido, tendrá mayor 
interés en trabajar la tierra que está obligado a defender.

El mismo enemigo nos lo impone.
Llevamos ya el suficiente tiempo de guerra para conocer la forma de 

pelear y táctica que emplea. El enemigo no se resigna a perder el terreno y 
conociendo nuestra máxima debilidad: lo deficiente de nuestra fortificación, 
se lanza, tras una vertiginosa preparación, a desesperados contraataques con 
fuerzas menores en número y dada la pobreza de nuestros medios de defensa 
nos arrebata el terreno.

No se trata de poner como en algún tiempo, un montón de piedras 
que al simple choque del impacto se venga 8l suelo. Esto tiene la desventaja 
de que si al que está detras no le hiere el disparo, lo lesionan la piedras.

Tampoco se trata de hacer una casa donde las tropas se acondicionan 
para pasar una temporada mas o menos larga. El soldado debe de estar 
pronto a la voz de sus mandos para abandonarla, pensando siempre que es 
una fuerte base de partida para futuras conquistas y que en caso necesario 
de retroceso, no son kilómetros y más kilómetros los que cede el enemigo 
sino solamente a quel terreno que circunstancia mente reconquistó.

Unas posiciones de fuerte defensa tampoco pueden ser una jaula.
Tiene qué ser-una zanja de forma totalmente irregular, con un ancho 

máximo de 6 5  centímetros para dificultar la entrada en ella de los disparos 
de arma de tiro curvo (morteros, lanzabombas, granadas de fusil, etc); su tra­
zado, para evitar los llamados tiros de enfilada se hará en zig zag, cremallera 
forma de trinchera inglesa que consiste en alveolos hechos en la misma pa­
red donde se mete el tirador.

Si las circunstanciás nos la hace abandonar avanzando, no nos duela 
nuestro trabajo, si éste ha servido para ahorrarnos víctimas y asegurar lo 
conquistado-. -__________
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M oros en  España
La historia, esa sucesión de rela­

tos sobre hechos pasados que pare­
cen careeer.de importancia en la vida 
futura de los pueblos que no sea la 
puramente anecdótica, tiene induda­
ble interes por las lecciones prove­
chosas que de ella se desprenden.

Por ella vemos, que muchos de 
los hechos acaecidos en el. transcur­
so de los siglos, tienen sus preceden­
tes en épocas anteriores, con diferen­
tes fuerzas o nombres, pero de finali­
dades análogas. El clericalismo, esa 
plaga mundial que desde muchos 
años plana sobre nuestra Patria, en 
contubernio con el capitalismo, no ha 
titubeado nunca en aliarse las veces 
que le ha sido necesario con sus más 
enconados enemigos de raza y de 
religión para conseguir sus afanes 
de mando y para satisfacer sus’odios 
vengativos.

Cuando el titulado profeta Maho- 
ma y sus discípulos convirtieron a 
los árabes a la religión por ellos fa­
bricada, y los, lanzaron a la conquista 
de los pueblos para someterlos a sus 
creencias, lograron apoderarse de to­
da la par.te Norte del continente afri­
cano, llegando hasta el Estrecho de 
Gibralfar que, a modo de dique les 
contuvo en sus correrías. Audaces 
en sus empresas, intentan desembar­
car en España y son vencidos y arro­
jados inmediatamente de nuestro sue­
lo por un Ejército desorganizado, pe­
ro que cuenta con la ayuda y la moral 
de un pueDlo amante siempre de su 
independencia patria.

Ante la amenaza de un nuevo des­
embarco, el rey Rodrigo reorganiza 
su Ejército, cosa fácil en un pueblo 
esencialmente guerrero como era el 
nuestro entonces, y se dirige a Cádiz 
por donde las hordas invasoras ha­
bían desembarcado de nuevo, encon­

trándose los dos ejércitos en las ori­
llas del río Guadalete, cerca de Jerez 
de la Frontera.

Pueblo heroico el nuestro que ha 
hecho en todo tiempo una sagrada 
defensa de su Patria, se lanza enar­
decido contra los invasores, en la 
mano el sable y en el corazón el afán 
de conservar su tierra libre de gente 
extraña y el odio contra el vil que osa 
hollar su morada.

Cuando más encarnizada era la 
lucha y la victoria parecía sonreír a 
los españoles, éstos se ven atacados 
por la espalda por las fuerzas que 
mandaba el Conde Julián,- y las del 
Obispo Oppas que aprovéchan la 
batalla para derimir agravios con su 
Rey.

Habían pasado los tiempos he­
roicos del cristianismo. Más de sete­
cientos años hacía que el profeta de

Galilea había expirado pobre y des­
preciado en una cruz, por predicar la 
humildad, la pobreza y la fraternidad 
entre los hombre, y ya sus discípu­
los, basados en su misma doctrina, 
habían escalado los más altos pues­
tos y las más altas dignidades. Due­
ños de fondos inmensos disponían 
de las vidas y haciendas de sus súb­
ditos, influyendo en la vida adminis­
trativa del país 'y principalmente en 
la elección de sus gobernantes.

Pero grato el rey a los palaciegos 
y clericales traman su desaparición, 
no encontrando ningún inconvenien­
te en pactar con los enemigos de su 
pueblo para la consecución de sus 
planes.

En nuestros tiempos, el clericalis­
mo y el capitalismo no han vacilado

en repetir la hazaña de sus antepasa­
dos, abriendo las puertas de nues­
tra Patria a sus tradicionales enemi­
gos. Si antiguamente fué pagada su 
villanía con el desprecio primero y la 
muerte después, hoy como siempre, 
su traición no encontrará otro premio 
que su aniquilamiento total y definiti­
vo a manos del Pueblo, del verdade­
ro Pueblo español.

RAMON PELLISE

La monarquía visigoda, que tres­
cientos años antes se estableció en EL DOLOR ABDOMINAL
España, estaba en manos de el rey
Rodrigo. Eran absolutistas, siendo En el gobierno de los pueblos, de­
elegidos sus gobernantes entre los íarse someter por el fascismo es ex­

palaciegos o los que lograban impo 
nerse por la fuerza de las armas o 
de sus ardides más o menos limpios, 
suscitando ello un sin fin de luchas 
intestinas y de odios entre los mag­
nates. Aunque los visigodos eran 
extraños en nuestra Patria, habían 
arraigado en ella adoptando nuestras 
costumbres, idioma y religión, dándo­
les I ! historia el trato de españoles.

ponerse íneviraDiemenre a la guerra, 
y en medicina.,, el someterse a un 
purgante cuando le duele a uno la 
tripa es exponerse a una peritonitis. 
Y tampoco en este caso que ahora 
nos interesa se puede alegar ignoran­
cia después de las innumerables ve­
ces que se ha dicho por todo el mun­
do que no se haga uso de los pur­
gantes, ni menos disculparse en no 
conocer lo que es 1 un dolor abdomi­
nal, porque estoy seguro de que a 
todos vosotros os sucedió alguna vez 
tal cosa.

Recordaréis que al hablar d» los 
síndromes dolorosos os recomendá­
bamos en general reposo y dieta, 

i Pues bien; en este caso particular del 
dolor abdominal, la consigna es la 
misma: reposo y dieta.

Ante un dolor violento en la re­
gión del estómago, que se corre ha­

cia abajo y que persiste sin quitarse, 
inmovilizad vuestros intestinos con 
el reposo en cama, la supresión ab­
soluta de alimentos y la aplicación 
de calor en la parte dolorida hasta 
que os pongáis en contacto con el 
médico. -

Y así como vosoiros, luchadores 
antifascistas, sabéis por vuestra ex­
periencia, o la de los demás, que el 
grito contra la guerra es jmuera el 
fasciol, contra el dolor de tripas debe 
ser: jmueran los purgantes!

Que, al fin y al cabo, es y da lo 
mismo, porque el símbolo del fascis­
mo es... el aceite de ricino.

C A V A N D O  P A R A  M E ­
J O R A R  L A S  F O R T I F I ­
C A C I O N E S ,  C A V A I S  
L A  T U M B A  D E L  F A S ­
C I S M O .Ayuntamiento de Madrid
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La bandera republicana 
refleja sus vivos colores 
en las aguas del Ebro

C H I N A
La guerra provocada por los afanes imperialistas del Japón prosigue 

encarnizada.
El pueblo chino, que como el nuestro, lucha por su independencia, 

combate _ con heroísmo quebrantando al ejército nipón que ha sufrido 
derrotas serias.

Se ha visto precisado a abandonar Lo Tien y fracasado frente a la 
ciudad de Nanke. ' _

El Japón, como Alemania e Italia, está dispuesto a inspeccionar todos 
los barcos extranjeros para evitar «el contrabando de .armas».

Así se empezó en el Mediterráneo para terminar hundiendo buques de 
distintos países y bombardeando ciudades abiertas.

Ante el fracaso de sus tentativas el Japón ha lanzado, por dos veces 
ya, bombas de gases asfixiantes.

El pueblo chino resiste y ataca victoriosamente, y el Japón ha de 
enfrentarse en breve con un país de cerca de 4 0 0  millones de habitantes, 
unidos como en España en el Frente Popular, y con un poderoso ejército.

A la cabeza de la solidaridad al pueblo chino, como a España, está 
la U. R. S. S., patria de todos los trabajadores y baluarte de la paz y de la 
democracia.

Las nuevas agresiones del fascismo italiano en el Mediterráneo y en 
España, provocan en la prensa de todos los países una dura crítica.

Caída la careta, la prensa italiana no tiene reparo en señalar la ofen­
siva sobre Santander como un triunfo de las divisiones italianas.

' Aun cuando la crítica sea dura,, por ahora, desgraciadamente, no 
pasa de ser crítica...

Se va a reunir el Subcomité de la No Intervención para tratar el 
asunto del «mejoramiento de los controles.»

También se reunirá el diez de septiembre la Sociedad de las Naciones.
Una vez más nuestro País y China tendrán en el representante de la 

Unión Soviética un firme defensor.
Por desgracia no imitarán este ejemplo los países democráticos.
La magnífica solidaridad de la U. R. S. S. y de los antifascistas del 

todo el mundo, unida al esfuerzo y heroísmo de los pueblos español y chino, 
destrozará al fascismo en estos dos países.

• E s ’indudable que todos los sol­
dados del Ejército Popular, a los 13 
meses de guerra sin cuartel contra el 
fascismo invasor, comprenden per­
fectamente cual sería el panorama de 
nuestra' España si el fascismo triun­
fase.

No ignoran tampoco lo que ha 
de ser España después de nuestro 
triunfo. • , *

Por ello están todos convencidos 
de la necesidad de la lucha hasta el 
exterminio del enemigo; pero no to­
dos están aún en condiciones de 
apreciar todo el valor de aquellos 
actos e instrucciones, que tienden a

Las reuniones del Comité de No 
Intervención sirven para, de común 
acuerdo, acordar no acordar nada 
que debiera ser acordado... en favor 
de la España Republicana.

En la zona facciosa está en su 
apogeo uná campaña «moralizadora». 
Se obliga a tomar el baño a las mu­
jeres casi completamente vestidas, 
para no mostrar desnudeces.

Se trata de prohibir, también, a 
Franco, que se «pirra» por los moros, 
el pintarse los labios tan a menudo

«Cook-tail»
Se coge una calabaza, se le hacen 

tres agujeros, se cuelga del inferior 
una florecida cualquiera, se colocan 
luego cuatro palos a guisa de brazos 
y piernas, se envuelve todo en una 

-faja con los colores monárquicos, se 
agita bien y se obtiene al «Generalí­
simo» Franco.

No se puede ir con «chinitas» pre­
cisamente a los chinos. Por eso están 
dando al Japón «p'al pelo.»

conseguir mayor efectividad en la 
lucha.

La misión de los comisarios, es­
pecialmente, es hacérselo compren­
der; ir elevando su nivel cultural y 
político.

Desgraciadamente no solo se tra­
ta a veces de incomprensión del valor 
fundamental de la disciplina, factor 
decisivo del triunfo, moral de comba­
te, etc.

Hay hechos incalificables que na­
da dicen en favor de los que los rea­
lizan.

Incluso algunos para calificarlos 
como merecen, de no tener en cuenta 
su anterior conducta, habría que usar 
la terrible palabra DESERCIÓN.

Porque desertar es inutilizarse

uno mismo para el combate, procurar 
ser dádo de baja cuando sus compa­
ñeros caen y luchan heroicamente.

La cobardía no puede existir, ni 
en casos aislados, cuando en todas 
las unidades de nuestro Ejérciro glo­
rioso se respiran valor y heroísmo.

Esto no solo no es lo frecuente, 
sino que son rarísimos los casos que 
se- producen.

Puede haber quien crea que no 
deba escribirse de esto en OFENSI­
VA; pero nosotros estimamos que sí, 
porque ello contribuirá indiscutible­
mente a terminar con estas desercio­
nes, que, por otra parte han de ser 
castigadas durísimamenfe.

Cuando están en juego la libertad 
y la independencia de España, no 
puede pensarse en otra cosa que en 
defender nuestra Patria, hasta perder, 
si es preciso, la última gota de nues­
tra sangre.

«
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